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LA CERÁMICA IBÉRICA A TORNO EN EL PENEDES . 
XABIER CELA ESPÍN 
« (. .. ) Tota aquesta problematica va acompanyada d' una manca d' excavacions de conjunts ceramics ben datats, a la que 
també hem d' afegir un bon nombre de materials d' excavacions antigues sense context fiable. Molts d' aquests conjunts resten 
inedits en els magatzems deis museus. Tot aixo ha ocasionat una manca de estudis tipologics, ja no de caire general, sinó 
el que sería esencial en una primera fase d' estudi, d' arees concretes, de jaciments o be de sectors d' aquests jaciments.» 
(García 1992: 21). 
RESUMEN 
Las excavaciones practicadas desde 1979 en las comarcas del Penedes (provincia de Tarragona y Barcelona) especialmente las reali-
zadas en los yacimientos de l' Argilera, El Vilarenc y Alorda Park, han aportado un número considerable de conjuntos cerámicos bien data-
dos entre los siglos V a.C - I a.e. Esto nos ha permitido elaborar una tipología preliminar de las cerámicas ibéricas a torno, cuya validez 
queda evidentemente limitada a la región estudiada. Unicamente la multiplicación de estudios tipológicos de carácter local o regional funda-
mentados en secuencias crono-estratigráficas seguras permitirá en un futuro una clasificación global de las cerámicas ibéricas. 
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RÉSUMÉ 
Les fouilles pratiquées depuis 1979 dans la contrée du Penedes (prov. de Barcelone et de Tarragone), surtout dans les sites de 
I'Argilera, El Vilarenc et Alorda Park, ont fourni un nombre considérable d'ensembles céramiques bien datés entre les V'~ s. et le 1" s. av. J.-e. 
Cette documentation nous a permis d'élaborer d'une typologie prélirninaire des céramiques ibériques tournées, dont la validité reste évi-
d.emment limitée a la région étudiée. Seule la multiplication d'études typologiques d.e portée locale ou régionale fondées sur des séquences 
chrono-stratigraphiques sures permettra un jour d' élaborer un classification globale de la céramiques ibériques. 
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Resentamos aquí un resumen de nuestra tesis 
de licenciatura, dirigida por el Dr. Joan Sanmartí, 
[rabajo que pretendía ser un estudio preliminar de la 
cerámica ibérica, --entendiendo como tal aquel con-
junto de material cerámico elaborado a torno por 
la población indígena durante las principales fases 
de la cultura ibérica (s.VI-I a.C)-, en un área 
geográfica importante, el Penedes, desde el punto 
de vista de la intensidad de la trayectoria de inves-
tigación arqueológica. Aunque el grado de interven-
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ción arqueológica en nuestras comarcas es muy ele-
vado, una buena parte de los yacimientos enmarca-
bIes dentro del período ibérico son conocidos única-
mente a través de los trabajos de prospección. Del 
conjunto de yacimientos que han sido excavados 
(Alorda Park, Argilera, Albornar, Mas d'en 
Busquets, Mas Castellar, Mas Vilarenc, Masies de 
Sant Miquel, Vinya d'en Pau, Ca l'Artur, Camí de 
Montpeó, Alzinar Gran de la Massana, Can Vila, 
Vinya d'en Tico, Les Valls del Foix) la mayoría de 
ellos no nos proporcionan toda la información que 
debieran y que nos es necesaria, sesgada por uno u 
otro motivo. Así, por ejemplo, Vinya d'en Pau 
y L' Alzinar Gran de la Massana, fruto de excava-
ciones antiguas y sin una metodología moderna, nos 
ocultan información crono-estratigráfica y nos im-
piden establecer una secuencia tipológica seria, indi-
vidualizada y comparativa a la vez. No obstante, no 
hemos prescindido de ellos dada las características 
de algunas piezas, aunque evidentemente hemos 
intentado valorar su importancia en su justa med ida. 
Mas ies de an t Miquel. Ca l'AI1ur, Camí de Mont-
peó, L' Ibornar, y Mas d ' en Busq uets. dadas las 
ca racterísti cas de excavación de urgencia, nos limita 
el estudio del materi al cerámico ibéri co a unas pocas 
decenas de fragmentos. Can Vila , Mas Castellar, y 
las excavac iones modern as de La Ma ssa na, se 
encuentran en fase de es tudi o por otros in vest iga-
dores . Es por ello que el pilar básico de este trabajo 
es el materi al exhu mado en el núcleo de Alorda Park 
(C alafel l), co n un amplio abani co cronológ ico 
(s . VI-I a.C). un conjunto estratigráfico fiable, y un 
vo lumen de materi al considerable. En este e tudio 
no in cluim os aquell os materiales que la hi stori o-
grafía tradi cional ha dado en ll amar "cerámicas a 
O 
I I 
torno de pasta grosera", puesto que consideramos 
que ell o respondería a una problemática diferente 
como son las cerámica destinadas a usos culinari os. 
y su estudio nos llevaría a incluir también las cerá-
micas a mano. 
La seri ación tipológica debe ser abiel1a y posi-
bilitar la amplificación de la ba e de datos a medida 
que se complete la excavación de estratos y fases. 
Hemos establec ido una seriación tipológica prov i-
sional basada en multi va ri ables jerarquizadas. rom-
pi endo con la simpl e postura pos itivi sta e intro-
duciendo ya mínimamente el fac tor interpretati vo, 
dándole un mayor dinamismo a la tabla tipológica. 
En este sentido se enfoca la tipología estab lecida por 
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C. Mata y H. Bonet (Mata & Bonet 1992) No era 
nuestra intención realizar un gran reconstrucción 
teórica y extrapolar los datos que pudiesemos obte-
ner al resto de zonas del ámbito cultural ibérico. Por 
otro lado el material se presentaba muy fragmen-
tado, siendo cuantitativamente pocas las piezas que 
permitieran una reconstrucción. Ello no es de extra-
ñar dado que el mayor volumen del material anali-
zado proviene del yacimiento de Alorda Park (Cala-
fell), un yacimiento caracterizado claramente como 
centro receptor y redistribuidor en el ciclo comer-
cial, con una abanico cronológico muy extenso y con 
una fase de abandono no violenta, con lo cual el 
material exhumado es necesariamente fruto de restos 
fragmentados y abandonados cuando han perdido su 
funcionalidad. Es por ello que optar por una tipolo-
gía basada exclusivamente en criterios métricos nos 
hubiera supuesto grandes problemas en la indentifi-
cación de los conjuntos. Por otro lado se aprecia la 
tremenda variabilidad morfológica de los bordes en 
diversos tipos de tinajas -yen otras formas gené-
ricas- que hubiera supuesto establecer un número 
de subtipos a todas luces poco práctico. Con ello no 
negamos las cualidades de una tipología métrica, 
pero dado las características del material estudiado y 
la fase preliminar de este estudio no lo hemos utili-
zado como único criterio de catálogo: 
Primer nivel (Funcionalidad primaria): defi-
nido por la variable funcional en sentido amplio que 
agrupa diversas formas genéricas según el papel 
teórico desempeñado en el contexto cultural y 
económico. No es un nivel directamente vinculante 
dentro de la tipología, es decir, no establece una 
ordenación numérica consecutiva, con lo cual se 
convierte en un nivel de carácter orientativo. Dentro 
de este nivel se definen los siguientes grupos: 
A) Transporte/Almacenaje: agrupa aquellas 
formas genéricas que por sus dimensiones y 
morfología reunen las prestaciones óptimas 
para el almacenaje de grandes cantidades y el 
transporte a larga distancia de productos exce-
dentarios de la producción agrícola. Dentro 
de este grupo sólo hemos incluido la forma 
generica ánforas. Este tipo genérico no lo 
incluimos en el presente trabajo debido a que 
el Sr. Ramón Bruguera ha realizado recien-
temente un estudio monográfico en el área 
del Penedes (Bruguera, tesis de licenciatura 
inédita). 
B) Reserva doméstica: Grupo formado por 
todas aquellas formas genéricas que por sus 
características no alcanzan el grado óptimo 
para ser utilizadas en el transporte a larga dis-
tancia,y siempre tienen una capacidad inferior 
a las que conforman el grupo A, aunque no por 
ello pequeñas. Conforman un segundo nivel 
dentro de la escala de contenedores, ya sean 
líquidos o solidos. Incluimos en este grupo las 
formas genéricas tinajas, ollas, fuentes, y 
formaS. 
153 
C) ReservaN ajilla: grupo al que se le atribuye 
una función de reserva, pero que por sus 
dimensiones y capacidades está vinculada 
directamente con el servicio de mesa. Se inclu-
ye en este grupo las formas genéricas jarras, 
jarros y kalathoi. 
D) Vajilla doméstica: grupo formado por aque-
llas formas genéricas cuya función primaria es 
la del servicio de mesa. Se incluye en este 
grupo las formas genéricas platos, cuencos y 
jarritas. 
E) Complementos: grupo formado por todas 
aquellas formas genéricas con una funcionali-
dad marginal dentro del ciclo económico. 
Incluimos en este grupo las formas genéricas 
embudos y tapaderas. 
Segundo nivel (Formas genéricas): definido 
no solamente por sus atribuciones funcionales 
sino también por definiciones morfológicas en senti-
do amplio. Es un nivel vinculante de la tercera cate-
goría (tipo genéricos) mediante seriación numérica. 
Tercer nivel (Tipos genéricos): definidos 
por la combinación de diferentes elementos morfoló-
gicos-métricos que dan cierta personalidad, más o 
menos según los tipos, pero que individualizados 
pueden llegar a ser comunes entre algunos de ellos. 
Cuarto nivel (Subtipos y variantes): defini-
da por criterios morfológico-métricos que permiten 
establecer diferencias de segundo orden dentro de 
los tipos genéricos. 
Nuestra tipología se estructura sobre todos los 
materiales del muestreo sin tener en cuenta a priori 
el tipo de producción genérica al que pertenecen. 
Entendemos por producción genérica, los grupos 
cerámicos definidos por la variable tecnológica de 
manipulación y cocción de la arcilla por el alfarero 
que conforma una serie de características y carácter 
propio de uno o varios talleres y/o fábricas. En este 
sentido nosotros hemos establecido cuatro grandes 
producciones genéricas teóricas. Teóricas porque 
han sido establecidas exclusivamente a partir de la 
observación macroscópica, es decir, sin ayuda de 
ningún aparato óptico o analisis especializados. 
Evidentemente no podemos eliminar la subjetividad 
intrínseca en toda descripción, pero sí establecer 
unos criterios de clasificación comunes a todos los 
individuos estudiados por nosotros, tanto a nivel de 
terminología como de condiciones en las que se ha 
realizado la observación y descripción (luz natural, 
en fractura limpia ... ). Somos conscientes no obstan-
te, que la observación macrocópica per se no nos 
dirá mucho y las opiniones que podamos extraer de 
ellas están necesitadas de una contrastación funda-
mentada en análisis físico-químicos de las arcillas 
(Cau, inédito: 49). Ciertamente alguna de estas pro-
ducciones genéricas reconocidas en nuestro mues-
treo han sido ya parcialmente determinadas por 
la historiografía, como es el caso de las denominadas 
"grises ampuritanas", "de la costa catalana" ... (Bar-
bera, Nolla & Mata 1993). El hecho de que establez-
camos una misma seriación tipológica a todas ellas 
es debido a la constatación de tipos comunes entre 
ellas, a veces incluso compartiendo una misma hor-
no cerámico y unos mismos medios materiales (Bar-
bera 1985; Lafuente, tesis de licenciatura inédita). 
Las cuatro producciones genéricas reconocibles son 
las siguientes: 
Grupo (1). Grupo que engloba aquellas cerá-
micas cuyas características comunes definidas exclu-
sivamente a través de la observación macroscópica 
son la de estar realizadas con un tipo de cocción A, o 
cocción reductora abierta (Picon 1973: 62, 63, 65). 
Presenta una coloración homogénea tanto en las 
superficies como en el corte, siempre limitada dentro 
de una gama amplia de ocres, de tacto harinoso 
semi blanda, y con una macroporosidad fácilmente 
perceptible. Casualmente o no, en nuestro muestreo 
nos encontramos con esta producción genérica siem-
pre en fases antiguas del poblado de Alorda Park 
(Calafell) datables con prudencia entre finales del 
s. VI a.C y finales del s. V a.C. No obstante, ya 
desde los estratos relacionables con la segunda mitad 
del s. V a.C e inicios del s. IV a.C dejan de aparecen 
con tanta frecuencia, coincidiendo con la aparición 
de cerámicas de factur.a clásica definidas en el apar-
tado 3. Durante el s. IV a.C hasta las fases finales ya 
no nos aparecerá este tipo de factura, a no ser de 
algún fragmento informe aislado, y en estratos 
superficiales -aquí con alguna forma- eviden-
temente no relacionables cronológicamente y expli-
cados con las remociones producidas en algunos 
sectores del yacimiento por los trabajos agrícolas y 
modernos. Casualmente o no también es de destacar 
que el repertorio formal en el que aparece este tipo 
de factura antiguo, es muy limitado si lo compara-
mos con el de siglos posteriores, limitándose siem-
pre a los tipos genéricos por nosotros definidos 
como 2.1.1, 2.1.2a, 2.1.3b, 9.1.1, y 8.1, y siempre 
relacionados con el estilo decorativo geométrico 
lineal definido en su apartado correspondiente. No 
obstante, ni las formas cerámicas ni el estilo decora-
tivo es exclusivo de este tipo de factura, y son igual 
de comunes con las de factura clásica ya desde un 
momento indeterminado pero enmarcado dentro de 
la segunda mitad del s.V a.C. 
Grupo (2). Grupo que engloba aquellas cerá-
micas cuyas características comunes definidas exclu-
sivamente a través de la observación macroscópica 
son las de estar realizadas con un tipo de cocción B, 
o reductora cerrada (Picon 1973: 62-63, 65-66). 
Somos conscientes, tal y como señala M.A. Cau 
(Cau, inédito: 54) que estas adscripciones son una 
aproximación y que se debe recurrir a técnicas analí-
ticas para determinar los ambientes de cocción. 
Presenta una coloración homogénea tanto en las 
superficies como en el corte, siempre limitada dentro 
de una gama amplia de grises mates, de tacto hari-
noso y semiblando, y con una macroporosidad fácil-
mente perceptible alojo humano. Nuevamente -por 
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casualidad o no- aparece en las mismas fases del 
grupo 1. Respecto al repertorio formal, es más limi-
tado que las del grupo 1, y sólo se constatan en el 
tipo 9.l.1 y en los fragmentos ALP6044-16, 
ALP5030-5, ALP5030-6 que corresponden a bases 
seguramente relacionables con este tipo. Tanto el 
grupo 1 como el 2 sólo han sido reconocidos en el 
yacimiento de Alorda Park. 
Grupo (3). Grupo complejo por la heteroge-
neidad de sus características macroscópicas, viene 
casi definido por criterios negativos. Mayoritario 
porcentualmente desde finales del s. V a.C predomi-
na de manera absoluta durante la primera mitad del 
s. IV a.C y a partir de la segunda mitad de este siglo 
hasta el s. 1 a.C sigue siendo mayoritario, pero 
teniendo en cuenta la aparición de la producción 
genérica 4. La única característica extraida de la 
observación macroscópica y que es común a todos 
los ejemplares indistintamente de la calidad de sus 
acabados, tonalidades, colores en el corte, desgra-
santes ... es que están realizadas con el tipo de coc-
ción A. Todas han sufrido un proceso de cocción 
sensu estricto reductora y una postcocción oxidante 
más o menos completada, dando una gama de color 
amplísima y de difentes combinaciones. Intentar 
encontrar una relación entre coloración (sandwich, 
bicolor, tricolor. .. )-area geográfica, es a todas luces 
absurdo. 
Grupo (4). Grupo que engloba aquellas cerá-
micas cuyas características comunes definidas exclu-
sivamente a través de la observación macroscópica 
son las de estar realizadas con un tipo de cocción B, 
presentando una coloración característica dentro de 
la gama de grises, duras al tacto, paredes finas y con 
un desgrasante no siempre fácil de apreciar. Crono-
lógicamente aparece desde el segundo cuarto del 
s. IV a.C en l' Argilera, y durante el s. III a.C en 
Alorda Park, perdurando hasta el último cuarto del 
s. II e inicios del s. 1 a.C. A parte de las diferencias 
claras con el tipo de pastas de la producción genérica 
(2), el grupo 4 presenta un repertorio formal distinto 
al repertorio anterior, siempre imitando formas pro-
pias de cerámicas de barniz negro a excepción de las 
jarritas bitroncocónicas (tipo 11.2). Hay que señalar 
que tanto el grupo 2 como el 4 siempre engloba tipos 
relacionados con el servicio de mesa. Es una de las 
producciones genéricas más estudiadas por los espe-
cialistas (Aranegui 1985; Nolla & Casas 1992). J. 
Barbera diferencia entre los grupos que el denomina 
"cerámica gris catalana" «que puede ser una conse-
cuencia de la existencia de una industria alfarera 
autóctona, trabajando desde principios del s. IV a.C 
y produciendo, en cerámica gris, jarras para líquidos, 
oenocoes, páteras y el vaso bicónico, con una cali-
dad extraordinaria», y "cerámica gris ampuritana" 
«de los ss. II y 1 a.C, que mantiene la tradición del 
vaso bicónico, pero que asimila rápidamente el estilo 
itálico llegando a competir con sus productos ensa-
yando el barniz negro en la producción de pasta 
gris.» (Barbera 1985: 117). 
TIPOLOGÍA 
Forma 2: Tinajas (3) 
Forma genérica definida por atribuciones fun-
cionales teóricas, principalmente destinadas al alma-
cenaje doméstico de liquido s y/o sólidos, confor-
mando una segunda escala como contenedores 
intermedios con respecto a las capacidades mayores 
de almacenaje y transporte de las ánforas ibéricas. 
Las tinajas parecen poco susceptibles al transporte 
comercial a larga distancia dada su morfología 
(hacemos referencia a la valoración subjetiva de 
las formas de la boca, cuerpos abultados, bases sin 
pivote ... ) 
2.1 Tinajas de tendéncia bicónica 
o globular con boca girada al exterior 
Tipo de cierta complejidad dado los pocos 
ejemplares reconstruibles en nuestro muestreo, a la 
gran variabilidad morfológica de los bordes, y a la 
certeza de que éstos son comunes a otros tipos gené-
ricos diferentes. No obstante hemos llegado a dife-
renciar tres principales subtipos, que corresponderí-
an en cierta manera a los establecidos por Mata y 
Bonet (Mata; Bonet, 1993: 125-126): 
2.1.1 De tendéncia bicónica, panza baja y 
cuello indicado. Corresponderían los ejemplares 
ALP-6044-1 (lám. 4, 2), ALP6044-1 bis3 (lám. 4, 
10) Y ALP6009-1 (lám. 4, 9). 
2.1.2 De tendéncia bicónica simétrica, con 
cuello estrangulado. Subtipo del que podemos dife-
renciar dos variantes: 
A. Con labio inclinado al exterior moldurado 
o no, correspondiente con los ejemplares 
ALP 6044-3, 11, 12, 2, (lám. 4, 5-6 Y 1-4, 
respectivamente). 
B. Con labio no destacado, correspondiente 
con el ejemplar existente el el silo número 16 
de Mas Castellar 1 • 
2.1.3 De tp.ndencia globuloide simétrica y 
,cuello recto o di~rgente. Subtipo del que podemos 
diferenciar dos variantes: 
A. Con labio inclinado, moldurado o no, 
correspondiente a los ejemplares ALP6044-5, 
y 4 (lám. 4, 8-3). 
B. Con labio recto y liso, correspondiente a 
ejemplares encontrados en los silo 1, 14 Y 16 
de Mas Castellar. 
En las fases antiguas de Alorda Park son más 
frecuentes los de subtipo 2.1.1, mayoritariamente 
con unos diámetros de boca entre 240 mm y 
, El material exhumado en este yacimiento está siendo 
reestudiado por la Sra. Eulalia Barrasetas, que amablemente nos 
h a permitido consultar el material gráfico. 
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350 mm, aunque algunos ejemplares pueden ser de 
sólo 130 mm (lám. 4, 6) También son característicos 
por presentar las pastas definidas anteriormente 
como (1). Pintadas o no, cuando lo están siempre se 
trata del mismo estilo geométrico lineal que combina 
líneas y franjas de tonos marronáceo s que resaltan 
con la coloración de la pasta. Ciertamente, al no 
tener ningún ejemplar entero desconocemos si estos 
motivos lineales dispuestos en el labio (moldurado o 
no) y en la mitad superior del cuerpo, pudieran com-
binarse con motivos geométricos de círculos y cir-
cunferencias concéntricas en la mitad inferior de las 
piezas, como ocurre en otros lugares. Pertenecen a 
este grupo antiguo todos los ejemplares de la lám. 1. 
Hay rasgos comunes como los ya descritos, pero las 
variaciones morfológicas y la combinación de 
las bandas y líneas decorativas de los fragmentos 
son considerables, no habiendo dos iguales. Estas 
diferencias constantes se mantendrán. En Alorda 
Park, con posterioridad a la mitad del s. V a.C ya 
aparecen ejemplares de este tipo de tinajas con pas-
tas de las que podríamos definir como clásicas. A 
partir de este momento y hasta la eclosión del 
mundo ibérico este tipo de tinajas perdurarán y su 
clasificación tipológica es realmente compleja dada 
la variabilidad y fragmentación de sus bordes. Los 
ejemplares de Mas Castellar que configuran los sub-
tipos 2b y 3b -y que son los únicos ejemplares 
completos- se datan según la cronología general 
que se conoce del yacimiento entre el 175-100 a.e. 
2.2 Tinajas esféricas con cierre hermético 
("urnas de orejetas") (lám. 2) 
Este tipo genérico únicamente es reconocido 
en nuestro muestreo a través de tres ejemplares de 
tapadora (Cela, inédito: lám. 48, 6 Y 7), así como 
otro publicado por 1. Sanmartí y J. Santacana (San-
martí & Santacana 1992: fig. 67, 3).aunque no des-
cartamos que algún borde atribuido a tipos anteriores 
pueda ser común a éste. El primer ejemplar señalado 
pertenece a la U .E.ll 05 datable entre finales del s. V 
e inicios del s. IV a.C, mientras que el segundo, per-
teneciente a la U.E.1098, no tiene datación segura, 
pero asociaciada a cerámicas "ibéricas antiguas" y 
al contexto en que se encuentra, hace situarlo a 
sus excavadores dentro del s. V a.C (Sanmartí 
& Santacana 1992: 24). El tercer ejemplar apareció 
en niveles contaminados por remociones modernas. 
Los ejemplares oscilan entre unos diámetros de 176-
200 mm. 
2.3 Tinajas de tendencia cilíndrica 
o globular con vertedor inferior (lám. 2) 
Tipo genérico del que existe un estudio mono-
gráfico en el área ibérica, aunque más concentrado 
en Cataluña (Conde, tesis de licenciatura inédita; 
Conde 1981: 27-60). Establecer continuamente rela-
ciones entre las tipologías existentes sería un trabajo 
arduo, por otra parte ya sintetizado por A. Ruiz y M. 
Molinos (Ruiz & Molinos 1993: 26-27). 
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Existen fragmentos de surtidor sin contexto 
estratigráfico L' Alzinar Gran de la Massana, Font 
deIs Igols, Vinya d'en Pau y Alorda Park. De me-
diados del s. IV a.C tenemos los ejemplares de 
l' Argilera. De formas conocidas sólo contamos con 
un muy posible fragmento de borde aparecido en 
Alorda Park en niveles de finales del s. III - inicios 
del s. 11 a.C que ya sus excavadores dan como pro-
bable (Sanmartí & Santacana 1992: 188). 
2.4 Tinajas de tendencia cilindrica 
con reborde vertical en la boca 
Tipo genérico caracterizado únicamente por 
fragmentos más o menos completos del tercio supe-
rior, del que establecemos subtipos en base a la mor-
fología de los labios Este tipo oscila en el diámetro 
de las bocas entre 130-220 mm. 
2.4.1 Labio orientado en el reborde vertical, 
ALP7088-2 (lám. 5, 5) de 160 mm de diámetro de 
boca, datable en la fase de finales del s. III - inicios 
del s. 11 a.C. Es equivalente al tipo 07053 de López y 
Fierro (López & Fierro 1993: 76) quienes le atribu-
yen una cronología en el yacimiento de Darró (Vila-
nova i la Geltrú) de 90 a.e. También existen ejem-
plares aunque sin contexto ni decoración pintada en 
L' Alzinar Gran de la Massana (material gráfico faci-
litado por el Dr. Joan Sanmartí). 
2.4.2 Labio orientado en el engrosamiento: 
A. Con el labio reentrante: tenemos dos ejem-
plares, uno de finales del s. III a.C e inicios del 
11 a.C (ALP7090-16) que presenta dos bandas 
pintadas, una sobre el reborde y otra en la aca-
naladura, y otro datable dentro del s. III a.C 
(220 mm de diámetro de la boca). También 
existe un ejemplar sin contexto (Sanmartí & 
Santacana 1992: fig. 63, 5) de 188 mm de diá-
metro de la boca. Existen también ejemplares 
en L' Alzinar Gran de la Massana sin contexto. 
B. Con el labio tendente a vertical y muy 
engrosado: tenemos el ejemplar ALP7088-14 
de diámetro desconocido, datable de finales del 
s. III e inicios del 11 a.e. 
2.4.3 De reborde atrofiado. Este subtipo lo 
tenemos en el ejemplar publicado por J. Sanmartí 
(Sanmartí 1992: fig. 1,6) de 228 mm de diámetro de 
la boca datable de finales del s. III e inicios del 
]] a.C. Tenemos otro ejemplar en l' Alzinar Gran sin 
contexto. 
2.5 Tinajas de carena alta, espalda 
reentrante y labio de tendencia vertical 
(lám.2) 
2.5.1 De labio girado al exterior y triangu-
lar, espalda recta y resalte en el punto de inflexión 
c:on el cuerpo. Tenemos un ejemplar (ALP7090-17) 
que no presenta pintura, tiene un diámetro de 
280 mm de boca y es datable dentro de la fase de 
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finales del s. III - inicios del 11 a.C. Existen paralelos 
formales muy similares con materiales superficiales 
de La Botera y Feixa Rodana (Ah Penedes) (Virella 
1983:64,1;42,1) 
2.5.2 De labio vertical redondeado, espalda 
inclinada y asas opuestas debajo de la carena 
(pythiskoi). Equivalente a la forma 07010 de López 
y Fierro (López; Fierro, 1993: 75). Este subtipo a 
sido exclusivamente documentado en Mas Castellar 
con un ejemplar completo de 120 mm de diámetro, 
una altura de 200 mm, un diámetro de base de 
70 mm y asas de sección redonda, sin decoración 
pintada, aparecido en el silo 17, Y otro en el silo 12 
con las asas de sección alargada con acanalado 
central en ambas caras y decoración pintada con 
motivos de trazos simples sobre el asa. 
2.6 Orzas (lám. 2) 
Sólo tenemos documentado un ejemplar en el 
silo 15 de Mas Castellar, con un diámetro de boca de 
240 mm y una altura mayor de 400 mm. Presenta 
cuatro asas bifidas opuestas dos a dos. El cuerpo es 
de tendencia bicónica, presenta decoración pintada 
a banda sobre el labio exvasado y recto, así como 
en la espalda y tronco, con temas de circunferencias 
concéntricas. Sabemos que este tipo de tinajas 
son características del período Ibérico Antiguo 
(s. VI a.C) e incluso algo anteriores. Aunque Mas 
Castellar haya sido datado en conjunto por P.GirÓ 
entre el 175-100 a.C hay que tener en cuenta que en 
el silo 15 no hay material campaniense, y bien 
pudiera ser que se tratase de un silo amortizado ante-
riormente. 
Forma 3: Ollas 
Al igual que las tinajas, su función primaria es 
la de almacenaje doméstico de liquidas y/o sólidos, 
dentro del grupo de contenedores intermedios. 
Aunque es un término más adecuado para cerámicas 
de uso culinario, hemos adoptado esta denominación 
general por tratarse de formas cerradas y esféricas. 
3.1 Ollas esféricas de boca acanalada 
3.1.1 De boca biacanalada. Tenemos tres 
ejemplares a los cuales les falta las bases,y en los 
que se pueden apreciar diferencias tanto decorativas 
como morfologicas, especialmente en las asas. En 
Alorda Pak, son datables de finales del s. III e ini-
cios del 11 a.C: ALP7088-1 (lám. 5, 3), ALP5002-3 
(lám. 5, 2) con un diámetro de boca de 230 mm y 
una altura mayor de 300 mm. Existe un ejemplar sin 
contexto de L' A1zinar Gran de la Massana (Cela, 
inédito: lám. 84, 6) con diámetro de boca de 100 mm 
y que presenta una banda pintada sobre el resalte 
central de la boca. 
3.1.2 De boca simple. Conocido a través de 
un fragmento de borde ALP 8059BA-85 proveniente 
§ ] 
5 ] 
§ ] 
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de la campaña de excavación de 1992 en Alorda 
Park, de diámetro desconocido, y datable dentro de 
la primera mitad del s. I a.e. Existe además un frag-
mento informe pintado que creemos pertenece al 
mismo ejemplar y que presenta dos hojas de hiedra 
horizontales y opuestas, separadas por una de las 
brácteas rayadas (lám. 5,4) 
3.2 Ollas esféricas de boca engrosada 
y labio moldurado 
Tipo reconocido únicamente por la existencia 
de dos fragmentos, ALP7088-2 de diámetro desco-
nocido y con un asa vertical justo debajo de éste, 
acanalada interna y externamente. No le conocemos 
paralelos. Tienen una cronología dentro de la fase de 
finales del s. III - inicios del 11 a.C. El segundo frag-
mento, ALP92-Q138-87, apareció en niveles super-
ficiales y tampoco le conocemos el diámetro. 
3.3 Ollas esféricas de boca girada 
al exterior (lám. 2) 
3.3.1 Con asas horizontales. Subtipo del que 
tenemos dos ejemplares, uno en Alorda Park 
(Calafell) fechable en un momento indeterminado 
del s.I1I a.C. sin decoración pintada y con un diáme-
tro de boca de 200mm. El segundo ejemplar lo tene-
mos en el silo 8 de Mas Castellar, pintado con trazos 
simples sobre el borde, asas, y debajo de éstas. En el 
cuerpo aparecen motivos lineales de los que parece 
colgar segmentos de circunferencia concéntricos. El 
diámetro de boca es de 256mm. aproximadamente. 
3.3.2 Sin asas. Subtipo del que tenemos un 
solo ejemplar en el silo 8 de Mas Castellar, con 
un diámetro de boca de 240 mm aproximadamente, 
y que presenta decoración pintada con trazos simples 
sobre el borde, y en la espalda con el tema de semi-
circunferencias concéntricas sobre una banda. 
Forma 4: Fuentes (lám. 2) 
Como forma genérica, entra dentro del grupo 
de contenedores intermedios, y su valor métrico 
general viene definido por la proporción del diáme-
tro de la boca, no siendo ésta inferior al doble con 
respecto a la altura. Es de tendéncia semiesférica. 
Como tipo genérico sólo tenemos un ejemplar com-
pleto en Alorda Park (Sanmartí & Santacana 1992: 
182, fig. 100), con un diámetro de boca de 397 mm, 
un diámetro de base de 130 mm y una altura de 
158 mm. Dispone de dos asas sobreelevadas al perfil 
y de sección circular. El labio exvasado, presenta un 
ligero acanalado en la parte interior. También pre-
senta pintura en el interior del recipiente con temas 
de bandas y semicircunferencias debajo de una de 
éstas. Es datable dentro de la fase de finales del s. III 
e inicios del 11 a.e. 
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FormaS 
Tipo del que sólo tenemos un ejemplar com-
pleto (ALP7090-1, lám. 5.1) con un diámetro de 
boca de 240 mm y una altura de 230 mm. El labio es 
exvasado sin destacar, aunque biselado al exterior. 
Dispone de cuatro asas, dos semi-horizontales 
opuestas, y dos verticales debajo de las anteriores 
tocando casi el fondo del recipiente. Todas son de 
sección circular. No presenta decoración pintada. El 
fondo es ligeramente concavo. Se situa dentro de la 
fase de finales del s. III e inicios del 11 a.C. Aunque 
no es una forma muy destacada en la bibliografía, 
conocemos ejemplares con formas similares almace-
nadas en diversos museos como los del Maresme-
Mataró (procedentes del yacimiento de silos de Can 
Bartomeu), Ampurias, y también en el territorio del 
Languedoc. La estructura formal de estas piezas 
recuerda muy vagamente otros modelos del reper-
torio de cocina griego. 
Forma 6: Jarras 
Forma genérica que junto a la de jarros y 
kalathoi conforman una tercera escala en el grupo de 
contenedores intermedios. Las jarras las hemos dife-
renciado de la siguiente forma genérica por disponer 
únicamente de un asa. 
6.1 Jarras de asa de cesto (lám. 2) 
Tipo reconocible desde mediados del s. IV a.e. 
en l' Argilera y que perdurará como mínimo hasta el 
primer cuarto del s. I a.C en Mas Vilarenc. Es una 
forma de las más extendidas, apareciendo en todos 
los yacimientos de nuestra área de estudio. Los diá-
metros de boca oscilan entre los 130-150 mm, y 
única altura conocida es de 260 mm, aunque existen 
algunos ejemplares menores El único ejemplar con 
decoración pintada, dispuesta en la mitad superior 
del cuerpo con motivos geométricos de líneas ondu-
ladas consecutivas entre bandas formadas por líneas, 
es de mediados del s. IV a.C, con un diámetro de 
boca de 130 mm y asa de sección redonda (Sanmartí 
& Santacana 1992: 129, fig.73). 
6.2 Jarras bicónicas 
6.2.1 De borde simple exvasado, presen-
tando también una acanaladura fina en el punto 
de inflexión del cuello con la panza. Dentro de este 
subtipo se incluye el ejemplar ALP7090-12 (lám. 6, 
4) Y el ejemplar ALP7088-11 (lám. 6, 1). Ambos 
pertenecen a la fase de finales del s. 111 - inicios del 
11 a.C. Existe otro ejemplar, pero que no presenta 
pintura (Sanmartí & Santacana 1992: fig. 132, 1), 
datable seguramente durante algún momento de la 
segunda mitad del s. III a. e. 
6.2.2 De borde girado al exterior, labio 
inclinado y moldurado ("cuello de cisne"). De este 
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subtipo tenemos el ejemplar ALP7011-5 (lám. 6, 5). 
El cuello es menos cónico que en el subtipo anterior, 
y el punto de inflexión viene marcado por un abulta-
miento. También es datable de la fase de finales del 
s. III - inicios del TI a.e. 
Seguramente este tipo genérico debía disponer 
de una sola asa vertical que uniría el labio en su 
parte inferior con la zona de inflexión del cuello con 
la panza, tal y como parece reflejar el fragmento 
ALP5097-12 (lám. 7, 3). Como podrá apreciarse, los 
ejemplares encontrados tanto de Alorda Park como 
de Vinya d'en Pau (lám. 7, 2) tienen una fuerte per-
sonalidad como tipo genérico, unos diámetros que 
oscilan siempre entre los 160 mm-180 mm, una 
decoración pintada sobre el punto de inflexión del 
cuello-panza con temas de segmentos de circunfe-
rencia concéntricos sobre bandas, y con algún trazo 
simple en el interior del labio. 
6.3 Oinochoai de boca trilobulada 
(lám.2) 
Tipo genérico del que únicamente disponemos 
dos ejemplares completos. El primero (Sanmartí & 
Santacana 1993: 207, fig.112) con un diámetro de 
boca de 105 mm y con decoración pintada sobre el 
cuerpo con cuartos de circunferencia concéntricos 
consecutivos sobre banda, repitiéndose en dos frisos, 
sobre los cuales están dispuestos grupos de líneas 
ondulantes verticales. Este ejemplar es datable den-
tro del s. III a.C. El segundo ejemplar (Sanmartí & 
Santacana 1993: 241, fig. 129) presenta coloración 
gris en la pasta, tiene 128 mm de altura conservada 
y es datable de inicios del s. II a.e. De mediados del 
s. IV a.C es el fragmento hallado en Alorda Park 
(Sanmartí & Santacana 1993: fig.75, 6) Y los halla-
dos en l' Argilera. 
6.4 Jarras piriformes (lám. 2) 
Tipo genérico del que únicamente conocemos 
un ejemplar en el silo 1 de Mas Castellar, con un 
diámetro de boca aproximado de 120 mm, una altura 
de 358 mm y un diámetro de base de 85 mm. El asa 
de sección de trébol, es sobreelevada del labio, 
uniendo éste con el punto de máximo diámetro de la 
pieza. Datable entre el 175-100 a.C según la crono-
logía general dada por P. Giró (Giró 1960-1961) 
Forma 7: Jarros (lám. 2) 
7.1 Jarros de cuello de botella 
Tipo mal documentado puesto que sólo tene-
mos el cuello de un ejemplar, sin contexto, proce-
dente del Alzinar Gran de la Massana. El diámetro 
de su estrecha boca es de 53 mm, y la altura del 
cuello mayor de 100 mm. Dispone de dos asas 
opuestas de sección circular que parten desde el 
mismo labio. 
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7.2 Jarros de labio exvasado y doble asa 
Tipo complejo por la escasez de fragmentos de 
los que disponemos. Incluimos dentro de esta cate-
goría los ejemplares ALP7088-15 de 134 mm de 
diámetro de boca, labio engrosado y partido, y asas 
de sección ovalada (una de ellas es una suposición 
teórica), así como el ejemplar ALP5002-5 de 
950 mm, con asas acanaladas .El primer ejemplar 
presenta una banda pintada en el interior del cuello. 
Ambos ejemplares son datables en la fase de finales 
del s. III a.C e inicios del s. II a.e. Un tercer ejem-
plar (Sanmartí & Santacana, 1992: lám.71, 5) es 
datable dentro del s. III a.C. 
7.3 Jarros bicónicos 
Tipo claramente extraño en nuestra zona de 
estudio, con toda probabilidad proveniente del área 
indiketa, y del que únicamente conocemos un asa 
completa de considerable tamaño (ALP5002-4, 
lám.14) con un total de 200 mm de largo, sección 
alargada con acanalado central, unida directamente a 
un borde simple exvasado por un lado, y al inicio de 
la panza por el otro. Presenta pintura blanca, 
de aspecto aguado, con motivos simples de pun-
teados a lo largo de las aristas del acanalado central, 
y con motivo de lineas entrecruzadas en la parte con-
servada del cuello. Este ejemplar debe ser segura-
mente equivalente al tipo 4b de A. Martín (Martín 
1976: 154). En Alorda Park aparece dentro de la fase 
de finales del s. III a.C - inicios del s. II a.e. 
Forma 8: Kalathoi 
8.1 Kalathoi cilíndricos de labio curvado 
y pendiente al exterior 
Subtipo del que disponemos los ejemplares 
ALP7088-18 (lám. 7, 1), ALP7036-1 (lám. 7, 2) 
y ALP7088-18 (lám. 7, 3). También es uno de los 
subtipos con un marcado carácter: entre los 165 mm 
y los 200 mm de diámetro de boca, el cuello revuelto 
al exterior y el labio pendiente moldurado o no. Por 
forma podría decirse que se trata del tipo C 1 de 
Conde quien le atribuye una producción fuera 
de Cataluña, pero los motivos decorativos no tienen 
paralelo alguno, ni siquiera en la secuencia decora-
tiva mínima, entendiendo por ésta, aquella parte de 
la decoración compuesta por uno o más elementos 
que se repiten consecutivamente en la pieza. 
8.2 Kalathoi con resalte en el labio 
Otro de los subtipos de kalathoi con un mar-
cado carácter. Pertenecen a este grupo los ejempla-
res ALP7011-3 (lám. 7, 6), ALP7088-8 (lám. 7, 1), 
ALP7088-1O (lám. 7, 7), Y ALP5002-11 (lám. 7, 5) 
de entre 200 mm-256 mm de boca, labio recto hacia 
el exterior, pero con un característico resalte en la 
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superficie superior fruto de un ligero acanalado 
y que hace que el labio sea ligeramente reentrante. 
No conocemos paralelos ni formales ni decora-
tivos.Todos son datables en la fase de finales del 
s. III a.C - inicios del s. II a.C. 
8.3 Kalathos cilíndrico de labio elevado 
ALP7088-6 (lám. 8, 1): de 200 mm de boca, 
146 mm de base y 178 mm de altura, es de tendéncia 
cilíndrica, labio recto, pero inclinado hacia arriba. 
Por su decoración podría incluirse en el grupo Al de 
Conde, pero el tipo de pasta no coincide con el que 
ella caracteriza a este grupo, puesto que nuestro 
ejemplar presenta un aspecto harinoso y en tonali-
dades ocres. Sin embargo tiene cierta similitud en la 
temática decorativa con un ejemplar de Castellet de 
Banyoles (Tivissa, Ribera d'Ebre, depositado en el 
Museo Comarcal de Reus, n.º 3.153), pero Ro en las 
medidas, pues este ejemplar tiene un diámetro de 
boca de 260 mm, uno de base de 200 mm y una al-
tura de 260 mm, presentando una coloración en la 
pasta de color beige y cubierta de 1m engobe naranja 
(Conde, tesis doctoral inédita, vol. 1: fig. 10). 
8.4 Kalathos troncocónico de labio 
inclinado 
ALP5002-1 (lám. 8,2): de 188 mm de diáme-
tro de boca, 226 mm de diámetro de base y 160 mm 
de altura, tiene el borde exvasado, recto y ligera-
mente inclinado, moldurado por debajo. No le cono-
cemos paralelos formales, y decorativamente sólo es 
similar en cuanto a la estructuración de la secuencia 
decorativa mínima con un fragmento hallado en 
Ullastret (Museo de Ullastret, n.º inventario 1.292) 
en un silo, y recogido por M. J. Conde (Conde, tesis 
doctoral inédita, vol. 1: fig.160), aunque en este caso 
los rombos están dispuestos verticalmente. 
8.5 Otros 
• (Sanmartí & Santacana 1992: fig. 99, 1): de 
244 mm de boca, 192 mm de base, y 240 mm 
de altura, tiene el labio apuntado y moldurado por 
debajo. Aunque no morfológicamente, la decoración 
es similar a la del ejemplar de la Torre deIs Encan-
tats (Arenys de Mar, Maresme) recogido por Conde 
(Conde, tesis doctoral inédita: fig. 184) 
• Mas Castellar, silo 1: ejemplar de 221 mm 
de diámetro de boca, 144 mm de diámetro de base, y 
una altura de 300 mm, de tendencia cilíndrica, labio 
apuntado y ligeramente inclinado, dispone de dos 
asas de trenzas justo debajo del labio. M. J. Conde 
incluye este ejemplar dentro del grupo denominado 
por ella A-2, al que atribuye su origen en el área 
ampuritana (Conde 1991: 147). 
• Vinya d'en Pau (lám. 8, 4): de 260 mm de 
boca, el estilo decorativo podría decirse que es muy 
semejante a los de Fontscaldes (Lafuente, tesis 
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de licenciatura inédita: 72), aunque presenta diferen-
cias. Sin embargo, en cuanto a la morfología de 
nuestro ejemplar, no tiene nada que ver, puesto 
que no presenta asas y el borde es recto y no reen-
trante. Lo mismo sucede con el ejemplar de la 
lám. 8, 3, proveniente de Vinya d'en Pau, que pre-
senta variaciones decorativas y formales sustanciales 
con los ejemplares de Fontscaldes. 
• Vinya d'en Pau (lám. 8, 5): de 156 mm de 
boca, 95 mm de altura y 66 mm de base, de perfil 
troncocónico, con el borde triangular recto y reen-
trante, presenta una marcada carena cerca de la base. 
No presenta decoración pintada. Es morfológica-
mente muy semejante al ejemplar hallado en el Foro 
de la Plaza Corsini de Tarragona (depositado en 
el Servei d' Arqueologia de Tarragona, n.º 4.972) 
que M. J. Conde recoge en su trabajo como del 
grupo A5 (Conde, tesis doctoral inédita, vol. 1 : fig. 
100 Y p. 197). 
Forma 9: Platos 
piferenciamos esta forma genérica de la de los 
cuencos por los valores métricos de las bocas, que 
han de ser mayores a 150 mm. 
9.1 Platos de borde girado al exterior 
9.1.1 De labio redondeado y ligera carena 
alta. Subtipo indentificado en las fases antiguas de 
Alorda Park y que presenta la particularidad de que 
son una de las formas que configuran las produc-
ciones genéricas que hemos definido como (1) y (2) 
Y que a partir de un momento indeterminado de fina-
les del s. V a.C e inicios del s. IV a.C desaparecen 
por completo. Pertenecen a este subtipo los ejempla-
res de la lám. 9, 2 a 6, oscilando entre los 205 mm y 
los 230 mm de diámetro de boca y que seguramente 
debían de disponer de una base anular. Los que están 
realizados mediante un tipo de cocción B nunca pre-
sentan decoración pintada (lám. 9, ejemplares 4 y 5). 
Formalmente recuerdan los platos de borde revuelto 
al exterior de las producciones "grises foceas". 
9.1.2. De labio moldurado ("de cisne"). 
Pertenece a este subtipo los ejemplares ALP5097-1 
(lám. 11, 8) de 280 mm de diámetro de la boca, 
presenta pintura a banda sobre la moldura del labio y 
en el interior. Se engloba dentro de la fase de finales 
del s. III a.C - inicios del II a.C. Tenemos otro ejem-
plar sin contexto en Vinya d'en Pau, aunque con el 
labio menos exvasado, tiene un diámetro de boca de 
276 mm, una altura de 98 mm y un diámetro de base 
de 80 mm. En Vilarenc, tenemos el ejemplar de la 
lám. 11, 9 de 250 mm de diámetro, datable hacia el 
primer cuarto del s. 1 a.C. 
9.1.3 De labio ascendente. Pertenecen a este 
subtipo los ejemplares de Vinya d'en Pau (lám. 11, 
2) de 150 mm de diámetro de boca, 33 mm de altura 
y 40 mm de diámetro de base, y otros cinco ejem-
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piares completos de características casi idénticas 
morfológicamente, tres encontrados en el silo 1 de 
Mas Castellar, y uno del silo 12, todos ellos con 
pie anular y decoración pintada en el interior, aun-
que con motivos distintos (el único motivo común 
son los dientes de sierra sobre el labio). Otro ejem-
plar de Mas Castellar aparecido en el silo 6, es de 
paredes y pie más grueso, y los motivos decorativos 
del interior son lineales exclusivamente. 
9.2 Platos de perfil angulado 
y borde reentrante 
Tipo que tenemos representado por los ejem-
plares ALP5002-2 (lám. 10, 3), ALP7090-2 (lám. 
10,4), Y ALP92-8001-259 (lám. 10,2), los dos pri-
meros de 230 mm de diámetro de boca. Aparecieron 
en niveles de finales del s. III a.C e inicios del II a.e. 
Existe también un ejemplar pintado en el silo 8 de 
Mas Castellar. Aparecen siempre decorados en la 
superficie interna con tema de segmentos de circun-
ferencia concéntricos colgando sobre bandas. 
9.3 Platos de borde ligeramente 
engrosado y girado al exterior 
Tipo que tenemos representado por el ejemplar 
ALP7011-19 (lám. 12, 4), realizado mediante una 
cocción de tipo B, englobable dentro de la produc-
ción genérica que hemos determinado como (4). No 
presenta decoración y tiene un diámetro de 180 mm. 
Es datable dentro de la fase de finales del s. III a.C -
inicios del II a.C. 
9.4 Platos de perfil rectilineo, divergente 
y pie anular 
Tipo inspirado en el repertorio de las cerámi-
cas de barniz negro y cuya catalogación es compleja 
dada las múltiples variantes que existen. De nuestro 
muestreo hemos destacado los siguientes, siempre 
datables dentro de la fase de finales del s. III a.C -
inicios del II a.C: 
9.4.1 De labio biselado. Representado por el 
ejemplar ALP7011-12 (lám. 12, 16). No presenta 
pintura. Tiene un diámetro de 250 mm. 
9.4.2 De labio engrosado. Representado por 
el ejemplar ALP (lám. 12, 15). Presenta pintura a 
banda en el interior. 
9.4.3 De labio indicado. Representado por el 
ejemplar ALP7000-15 (lám. 12, 14) que presenta 
pintura a banda en el interior. 
9.5 Platos de carena alta 
Tipo representado por el ejemplar ALP7090-11 
(lám. 11, 13) de 350 mm de diámetro de boca y una 
altura mayor a 80 mm que presenta decoración 
pintada sobre la superficie exterior, con motivos de 
franjas y de una hoja de hiedra debajo de éstas. Es 
datable dentro de la fase de finales del s. III e inicios 
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del 11 a.C. Conocemos también una versión más 
pequeña y sin decoración representada por los ejem-
plares ALPl (lám. 11, 12) de 208 mm de diámetro 
de boca y con una altura mayor de 50 mm y ALP92-
8001-290 de 200 mm de diámetro de boca. Este últi-
mo es datable a finales del s. III a.C e inicios del 
11 a.e. 
9.6 Platos con borde en T 
Tipo del que poseemos diversos ejemplares 
procedentes de Alorda Park (lám. 11,4 a 6) datables 
del tercer cuarto del s. 11 a.C. Todos ellos presentan 
decoración pintada a bandas en el interior y exterior, 
y sobre el labio, dientes de sierra). El diámetro de 
boca oscila entre 230 mm-234 mm. En Mas Vilarenc 
tenemos el ejemplar VIL93-3022 (lám. 11, 10) de 
280 mm de diámetro de boca. En Mas Castellar exis-
te un ejemplar en el silo 1, más completo que los 
anteriores y que permite ver la secuencia decorativa. 
En el labio presenta dientes de sierra combinados 
con series de S invertidas dispuestos en dos frisos. 
Tanto en el interior como en el exterior existen semi-
circulos y semicircunferencias concentricas colgadas 
de una banda y rodeadas por melenas, lo cual recuer-
da mucho mejor las secuencias decorativas caracte-
rísticas de este tipo formal de plato en Fontscaldes. 
9.7 Platos de perfil convexo y pie anular 
Tipo genérico del que tenemos ejemplares 
encontrados en Alorda Park datados desde finales 
del s. V a.C (lám. 12, 5) Y en l' Argilera desde la 
segunda mitad del s. IV a.C (lám. 12, 6). Tendrán 
una larga perduración durante los siglos III Y II a.C 
adaptándose a las nuevas variaciones de los proto-
tipos de barniz negro. 
9.8 Platos de pescado (imitando 
forma Lamboglia 23/MoreI1120) 
Tipo representado exclusivamente por un frag-
mento (ALP7092-4, lám. 11, 3) de base anular pero 
claramente indentificable por el zócalo interior del 
que dispone. Datable a finales del s. III e inicios 
del II a.C. Está realizado mediante un tipo de 
cocción B, y el acabado es de muy buena calidad, 
dura y de perfil muy definido. 
Forma 10: Cuencos 
10.1 Cuencos de labio engrosado 
biselado al interior 
Tipo representado por el ejemplar ALP6044-9 
(lám. 9, 1) de 136 mm de diámetro de boca, presenta 
motivos pintados sobre el labio, en el interior y en el 
exterior a bandas. Es atribuible a la producción 
genérica denominada (1). Tiene una cronología 
aproximada de finales del VI a.C - mediados del 
s. Va.C. 
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10.2 Cuencos de perfil convexo 
y pie anular 
Tipo complejo por la gran variabilidad de los 
bordes y de los valores métricos, que salvo algún 
caso, son los únicos fragmentos conservados (lám. 
12, 7 Y 9). Junto al tipo que hemos definido como 
9.7, suelen imitar formas propias de las cerámicas de 
barniz negro. Todos ellos siempre dentro de la fase 
cronológica de finales del s. III - inicios del II a.C y 
durante todo el s. II a.e. Pero ya conocemos su exis-
tencia desde inicios del s. IV a.C gracias a un ejem-
plar encontrado en Alorda Park (Sanmartí & Santa-
cana 1992: fig. 106,5). 
10.3 Cuencos umbilicados 
Tipo representado por el ejemplar único encon-
trado en Alorda Park, (lám. 12, 11), que alcanza un 
diámetro de boca de 116 mm, en la base de 42 mm y 
una altura de 41 mm. Tiene una datación de 300 a.C. 
Según J. Sanmartí y J. Santacana este tipo «podria 
estar inspirat en certes pilteres de vernfs negre de 
producció itillica datables bilsicament del s. 1I1 a.e 
(especie 2170 de l.P. Morel).» (Sanmartí & Santaca-
na 1992: 85-86). Según ellos mismos estos cuencos 
son muy frecuentes en el Emporda y Languedoc, así 
como al norte del macizo del Garraf, sobretodo en el 
area layetana, donde se datan entre finales del s. IV 
y finales del s. m a.C. 
10.4 Cuencos de labio exvasado 
y carena alta 
Tipo representado por el ejemplar ALP7088-22 
(lám. 12, 10) de 120 mm de diámetro, y del que no 
conocemos paralelos. Es datable de la fase de finales 
del s. III e inicios del s. II a.e. 
10.5 Cuencos de paredes divergentes 
con resalte interno, con labio biselcido 
Tipo representado por el ejemplar ALP5002-1 
con un diámetro de boca de 230 mm y una altura 
superior a 90 mm. Es posible que no se trate de un 
ejemplar ibérico, pero a simple vista las caracterís-
ticas de la pieza no la diferencia de lo normal. Tiene 
una datación dentro de finales del s. III a.C e inicios 
del II a.C. 
10.6 Cuencos de paredes verticales 
sin labio destacado 
Tipo representado por el ejemplar de la 
lám. 12,3, con un diámetro de boca de 145 mm, un 
diámetro de base de 60 mm y una altura de 70 mm. 
Es datable hacia el 300 a.e. 
10.7 Cuencos de borde ligeramente 
engrosado y girado al exterior 
Tipo representado por un ejemplar encontrado 
en Alorda Park (Sanmartí & Santacana 1992: fig. 95, 
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5) datable hacia la segunda mitad del s. V a.C y la 
primera del s. IV a.e. 
Forma 11: Jarritas 
11.1 Jarritas caliciformes 
Tipo documentado desde las fases más anti-
guas de Alorda Park (finales del s. VI a.C - finales 
del s. V a.C) hasta la fase final del mismo. El único 
cambio destacable parece ser que durante esta última 
fase (finales del s. III a.C - inicios del s. II a.C) el 
perfil tiende a hacerse más carenado, y el pie anular 
más complejo. Solamente el ejemplar ALP7088-19 
(lám. 13, 11 ) presenta decoración pintada a bandas 
sobre el cuello. 
11.2 Jarritas bitroncocónicas 
Tipo representado ya en el s. III a.C con ejem-
plares correspondientes a la forma lA de C. 
Aranegui (Aranegui 1987: 102-104), quien propone 
una datación para este tipo de finales del s. IV a.C -
finales del s. m a.C. Estos ejemplares no presentan 
todavía ningún tipo de decoración. De finales del 
s. m a.C e inicios del s. II a.C tenemos los ejempla-
res publicados (Sanmartí & Santacana 1992: fig.102, 
2, 3) el último de los cuales tiene un filete en relieve 
en el cuello, pudiendo tratarse de la forma 2 de 
Aranegui (Aranegui 1987: 104-106) al que atribuye 
una cronología de 325-200 a.C. Del tipo 3 de 
Aranegui (Aranegui 1987: 106) que define como 
jarritas bicónicas con mamelones sobre el diámetro 
máximo y al que data entre 225 a.C. e inicios del 
s.1I a.C, tenemos el ejemplar ALP5002-19 (lám. 13, 
5) con base anular simple, datable en la fase de fina-
les del S.m a.C - inicios del s. 11 a.C, y el fragmento 
ALP7088-42 con la misma cronología. El fragmento 
ALP7090-1O (Cela, inédito: lám. 41, 2) presenta tres 
molduras en el cuello, y el fragmento ALP7090-22 
(Cela, inédito: lám. 41, 3), que presenta dos moldu-
ras aparecen en la fase de finales del s. m a.C e ini-
cios del II a.C. Todos los ejemplares conocidos de 
este tipo presentan una cocción de tipo B y pertene-
cen al grupo genérico que hemos definido como (4) 
en el apartado correspondiente. Ejemplares oxidados 
no conocemos en Alorda Park, a no ser, del frag-
mento publicado por J. Sanmartí y J. Santacana 
(Sanmartí & Santacana 1992: 245, fig. 131,5) o que 
algún fragmento de borde halla sido confundido con 
los del tipo 11.1. 
11.3 Jarritas elipsoidales 
Tipo representado por dos ejemplares 
ALP5022A-3 (lám. 13, 13) de 46 mm de diámetro 
de boca, con una cronología dentro de la fase de 
finales del s. m a.C - inicios dellI a.C, muy similar 
al ejemplar sin cronología encontrado en estrato 
superficial (Cela, inédito: lám. 46, 6). Otro ejemplar, 
; 
.' 
21 
r 
13 
16 
I 
I 
\ 
20 
LÁMINA 13. 
173 
5 
14 
17 
:'icm 
'-----1-~I~ '_' 
18 
ALP5022A-4 (Cela, inédito: 16,4), con idéntica cro-
nología que el primero, es algo más ancho de boca y 
cuello (72 mm de diámetro de boca). Ninguno de 
ellos presenta decoración pintada. Existe también 
otro ejemplar sin contexto en el Alzinar Gran de la 
Massana (lám. 13, 14). 
11.4 Jarritas de cono invertido 
Tipo representado por un solo ejemplar sin 
contexto hallado en el Alzinar Gran de la Massana 
(lám. 13, 16). Dispone de un pie anular y tiene 
56 mm de diámetro de boca, 38 mm de base, y 
108 mm de altura. No presenta decoración pintada. 
11.5 Jarritas kalathoides 
Tipo genérico representado por dos ejemplares 
que bien pudieran tratarse de una misma pieza: 
ALP7088-4 y ALP-7088-5 (lám. 13,18-19 respecti-
vamente). Corresponde al tipo 4 de A. Lafuente, 
conformado por ejemplares procedentes de El Serral 
(Lafuente, tesis de licenciatura inédita: 75,76; 
Lafuente 1992: 56). Datable hacia finales del 
s. III a.C - inicios del s. 11 a.C. 
11.6 Jarritas imitando forma Mayet 11 
Tipo genérico, caracterizado en el yacimiento 
de Darró (Vilanova i la Geltrú) por A. López y X. 
Fierro (López & Fierro 1993: 65-69) por tratarse «de 
copies forfa fidels deIs gobelets d' origen itatie, pro-
eedents principalment de la Toscana i el Laei, que 
van arribar a la Península Ibérica i les Balears des 
de mitjan segle IIfins al tercer quart del I a.C apro-
ximadament. Els eriteris per diferenciar aquest pro-
duetes deIs models foranis són una certa originatitat 
en els perfils (com ara el del nostre prototipus de la 
lám XIII, 7), i uns acabats identies als de la eera-
mica iberiea, eoneretament als de les que anomenem 
fines. Dins el territori eosseta, per cert, es ben sig-
nificativa la troballa a l' Argilera, Calafell, d' un 
gobelet de la mateixa forma que estudiem a.qui deco-
rat amb pintura vermella, a l' estil de la eeramiea 
iberiea pintada (Sanmartí, Santacana & Serra 1984: 
43, lamo 48). (. . .) En el nostre jaciment aquestes 
pefes solen ser grises, oxidades o l' inevitable color 
beige, encara que també n' hi ha de pasta de sand-
witch (. . .) la eronologia es centra en els darrers 
deeennis del segle II i l' iniei del segle I a.C. És el 
periode en que abunda més aquesta mena de vasets, 
i que eoincideixen amb la intensitat máxima de les 
importaeions. Tot i així, n' hi ha alguns exemplars 
anteriors i posteriors, que poden arribar fins al 
prineipat d' August. Al nostre poblat, per cert, també 
tenim aquestes manufactures en un conjunt taneat de 
cap a mitjan segle I a.C.» 
En Mas Castellar tenemos cinco ejemplares de 
este tipo en el silo 1, que presentan decoración pinta-
da a bandas sobre la superficie extema.y que tienen 
unos diámetros de boca entre 80-83 mm y una altura 
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superior a los 92-95 mm. En Argilera tenemos ejem-
plares datables en la fase del último cuarto del s. 11 e 
inicios del 1 a.e. En Mas Vilarenc también encontra-
mos imitaciones de la forma Mayet II en la 
U.E.3022 datable hacia el primer cuarto del s. 1 a.C, 
tanto en la versión oxidada como reductora, y con 
una fuerte homogeneización de los valores métricos 
(lám 13, 21 a 25). 
11.7 Guttui 
Tipo genérico caracterizado por el ejemplar 
completo ALP7088-28 (lám. 13) realizado con un 
tipo de cocción B y presentando las características 
de la producción genérica de tipo (4). Tiene una 
datación de finales del s. III a.C e inicios del s. 11 a.C 
y es una clara imitación de los modelos contempo-
ráneos de Campaniana A. 
11.9 Askoi 
Tipo genérico representado por un único ejem-
plar, encontrado en Alorda Park publicado por J. 
Sanmartí y J. Santacana (Sanmartí & Santacana 
1992: fig. 105, 2). Es datable entorno al 200 a. C. 
Según los autores, es una forma relativamente fre-
cuente en la Layetania, aunque realizadas en cerámi-
ca gris, y en contextos del s. III a.C y principios del 
s. 11 a.C. 
11.1 O Jarritas oinochoai 
Tipo del que tenemos un ejemplar casi com-
pleto (lám. 13,20), ALP92-8001AS-1827, de 65 mm 
de boca y una altura de 110 mm, está realizado me-
diante una cocción de tipo B, aunque el acabado 
presenta muchas irregularidades. 
Forma 12: Tapaderas 
Forma genérico de la que tenemos los siguien-
tes ejemplares completos: ALP7040/7045-2 (lám. 
10, 8), ALP7011-1 (lám. 10,10), además de dos 
ejemplares sin pintura, uno aparecido en el silo 7 de 
Mas Castellar, y otro sin contexto de L'Alzinar Gran 
de la Massana. Fragmentos tenemos los ejemplares 
ALP5097-18 (lám. 10, 7), ALP7088-4 (lám. 10, 9), 
ALP7090-7 (lám. 10,6) y ALP7090-13 (lám. 10,5). 
Forma 13: Embudo (lám. 2) 
Forma genérica de la que solamente cono-
cemos un ejemplar sin contexto en Vinya d'en Pau, 
con una boca mayor semejante al de las ánforas 
(75 mm de diámetro), una menor exvasada y ligera-
mente carenada en el interior (70 mm de diámetro), 
con una altura de 164 mm, y dispuesto de una asa 
horizontal en el punto de inflexión de la espalda con 
el cuerpo. 
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CONSIDERACIONES FINALES 
Durante el período Ibérico Antiguo, reconoci-
do en nuestras comarcas únicamente en el yacimien-
to de Alorda Park (fase de finales del s. VI a.C -
finales del s. V a.C), existe un grupo de produccio-
nes genéricas teóricas formado por las denominadas 
(1) y (2) que comparten unas mismas características 
en el aspecto superficial de las pastas, a excepción 
del color, resultado de dos tipos de cocción diferen-
tes que no implican que hallan sido realizados 
mediante hornos tecnológicamente diferentes. 
Ciertamente ambas producciones comparten algunas 
características (formas y decoraciones) con lo que 
tradicionalmente se ha dado en llamar "cerámicas 
ibéricas antiguas" (Barbera, Morral & Sanmartí 
Grego 1979: 10), pero éste es un término que nunca 
se ha caracterizado de forma estricta. 
En nuestro caso, la producción oxidada antigua 
(1) se diferencia de lo posterior a finales del siglo 
V a.C tanto por el aspecto de las pastas como por la 
asociación de las formas con el grupo decorativo 
geométrico-lineal, basado en múltiples combinacio-
nes de bandas y líneas horizontales. Sólo a partir de 
la segunda mitad del s. V a.C. las bandas aparecen 
asociadas a las circunferencias. Ya a inicios del siglo 
IV a.C. aparece el grupo decorativo geométrico-
compuesto que se mantendrá hasta el período ibérico 
final. 
La confusión bibliográfica es especialmente 
considerable en aquellas cerámicas que presentan 
coloración gris con una cronología anterior a las 
denominadas 'grises ampuritanas', y que algunos 
autores han incitado a sistematizar (Barbera 1983: 
116-117). Es por ello que hemos optado exclusiva-
mente por marcar las diferencias entre nuestras pro-
ducciones genéricas sin atribuirles un nombre 
específico, a la espera de que se dispongan los 
suficientes datos y secuencias estratigráficas para 
plantearse un estudio serio de caracterización en el 
que intervengan los resultados obtenidos mediante 
análisis físico-químicos. ¿Son diferentes alfares que 
comparten una misma técnica de elaboración y 
manipulación de las arcillas? ¿Son diferentes alfares 
con hornos tecnológicamente iguales, pero con unas 
calidades de pastas diferenciables, resultado de unas 
técnicas de manipulación distintas, y que comparten 
un mismo repertorio formal y decorativo? ¿Porque 
desaparecen siempre este tipo de producciones den-
tro del marco cronológico señalado? ¿Está su desa-
parición relacionada con el momento en que se 
percibe un incremento sustancioso de la activi?ad 
comercial púnica en la zona costera, en la prohfe-
ración de pequeños asentamientos rurales alrededor 
de centros redistribuidores-productores, como es el 
caso de l' Argilera y Alorda Park, y en el aumento 
porcentual de material anfórico ibérico que dispone 
de una mayor capacidad de almacenamiento? 
El grupo de cerámicas reducidas, la producción 
antigua (2) y a partir de mediados del s. IV a.C la 
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producción genérica (4), siempre se componen de 
elementos de vajilla o pequeños contenedores desti-
nados al servicio de mesa. Ambas muestran una 
plena intencionalidad del fabricante en hacerlas así, 
ya que al mismo tiempo es capaz de realizar las mis-
mas formas en versiones oxidadas, con las mismas 
estructuras y quizás con las mismas arcillas. Esa 
intencionalidad para conseguir una calidad, todavía 
no mensurable, y una estética particulares puede res-
ponder a una tradición, una moda, una imitación 
menos costosa y más comerciable de cerámicas de 
calidad importadas, pero nunca a una arbitrariedad. 
Comportan esa dicotomía casi todas las formas de 
vajilla: los antiguos platos 9.1.1, que recuerdan los 
"grises foceos" y otras importaciones de los siglos 
VI a.C - V a.C, las formas 6.3, 9.2, 9.7, 10.2, 10.3, 
10.6, que recuerdan las formas de barniz negro cam-
paniense, las formas 9.3, 10.7 que recuerdan formas 
del barniz negro ático, la forma 11.10 que recuerda 
los oinochoai cilíndricos púnico-ebusitanos, las for-
mas 9.8 y 11.7 que imitan con cierta calidad formas 
campaniense, y por último, la forma 11.6 que imita 
el repertorio de las paredes finas romanas. Si pare-
cen ser fruto de una arbitrariedad un fragmento de 
borde de tinaja con "cuello de cisne", un kalathos y 
una tapadora (lám. 10, 8) encontrados en la fase de 
finales del s. III a.C - inicios del II a.C, dado su mal 
acabado y su carácter excepcional (en la zona ampu-
ritana existe un grupo de kalathoi grises, pero en 
nuestra zona no parece haber esa tradición). 
Durante el s. IV a.C, no solamente aparecen las 
producciones cerámicas que hemos denominado 3. Y 
4, sino que también existe un aumento del repertono 
formal. Por un lado, aquellos recipientes cuya fun-
cionalidad primaria es la de almacenaje/reserva, 
perduran sin que se aprecien cambios considerables 
en su estructura (tipo 2.1). Aparecen otros, que segu-
ramente son de origen indígena (tipos 6.1 y 2.3). 
Este último nos aparece durante la segunda mitad 
del s. IV a.C, y su funcionalidad teórica más versem-
blante es la de fermentación de ciertos productos 
agrícolas a fin de conseguir bebidas alcohólicas, 
pero en cualquier caso, con una función muy espe-
cífica. No obstante, parece ser que el tipo 2.3 tiene 
una cronología dentro del s. V a.C o quizás antes, en 
otros yacimientos de Cataluña (Conde 1981: 37). 
Por otro lado, las tipos relacionables con la vajilla 
aumentan. Algunas incorporando formas que segura-
mente están inspiradas en otras propias de las cerá-
micas de importación de barniz negro (9.7, 10.2, 
10.7 y quizás 6.3). Esta incorporación se produce ya 
durante algún momento indeterminado de finales del 
s. V a.C, coincidiéndo con el aumento de impor-
taciones del mundo púnico y especialmente del 
ebusitano. Sin embargo, no tenemos ejemplares de 
estos tipos realizados mediante cocción reductora 
cerrada (producción genérica 4), hasta los niveles de 
mediados del s. IV a.C de l' Argilera, en donde 
representan menos de un 3% del conjunto de mate-
riales cerámicos de esa fase (Sanmartí, Santacana & 
Serra 1984: 26). A finales del s. IV a.C se incorpo-
ran otros elementos de vajilla como los tipos 10.3, 
10.6 Y quizás 11.2. De la fase anterior a medidados 
del s. V a.C sólo perdurará la forma 11.1. 
Durante el s. III a.C e inicios del II a.C, nos 
encontramos con que esta situación de aumento de 
los tipos cerámicos es mucho más aguda. El pro-
blema que se plantea y que no debemos olvidar, es 
que estamos trabajando con unas fases cronológicas 
en las que la información, comparativamente, es des-
proporcionada, dado que son yacimientos en los que 
no ha finalizado su excavación y cuyo registro de 
materiales es mucho más voluminoso en las fases 
tardías. Así pues, durante este siglo, se puede apre-
ciar que los tipos destinados al almacenaje/reserva, 
no solamente se mantienen, sino que se diversifican. 
Durante algún momento indeterminado de la segun-
da mitad del s. III a.e (y seguramente antes) hemos 
de suponer que ya existen los tipos 2.4.1, 2.4.2, 
2.4.3, 2.5.1, 2.5.2, 3.1, 3.2, Y 3.3.1. Dentro del 
s. III a.C son atribuible s las formas 4 y 5, así como 
los tipos 6.2, 7.2 Y 6.1, este último quizás ya exis-
tente en el s. IV a.C. De finales del s. III a.C e 
inicios del 11 a.C es la forma 8 (kalathoi) coincidien-
do con las cronologías generales que se conocen de 
ella, aunque quizás sean algo anteriores. También a 
finales del s. III a.C e inicios del 11 a.e. es atribuible 
el tipo 7.3, rebajando ligeramente la cronología final 
atribuida por M.A. Martín dentro del siglo III a.C 
(Martín 1976: 160). Las formas re1acionables con el 
servicio de mesa también se diversifican considera-
blemente, siendo atribuibles a finales del s. III a.C 
e inicios del s. 11 a. C (e incluso antes) los tipos 9.1.2, 
9.3, 9.4, 9.5, 10.4, 10.5, 11.2 -este desde inicios del 
s. III a.C-, 11.3, 11.5, 11.6, 11.7 Y 11.9. Perduran 
de fases anteriores, los tipos 10.6, 10.3 -estos 
desde finales del s. IV a.C-, y los tipos 9.7, 10.2 
desde finales del s. V a.C e inicios del s. IV a.e. El 
tipo 11.1 (jarritas caliciformes) perdura desde las 
fases más antiguas de Alorda Park, tendiendo du-
rante la fase final a formas más carenadas y pies más 
complejos. La producción genérica (4) durante el 
s. III a.C e inicios del s. 11 a.C tiene una mayor pre-
sencia, tendiendo a la homogeneización de las carac-
terísticas macroscópicas de las pastas (paredes finas, 
brillantez en las superficies exteriores, tonos grises 
oscuros, ausencia de decoración pintada) y a un 
repertorio formal limitado en comparación a la pro-
ducción genérica (3), pero siempre relacionado con 
la vajilla doméstica. La forma más frecuente son las 
jarritas bitroncocónicas (tipo 11.2), que los especia-
listas consideran de origen indígena (Aranegui 
1983), aunque también la encontramos en los tipos 
6.3.2, 9.3, 11.7, 9.7, 10.2, todos ellos inspirados en 
el repertorio formal de las cerámicas de barniz 
negro, a excepción del tipo 11.10. De aparición tar-
día (finales s. III a.C - inicios del 11 a.e.) es el grupo 
decorativo de temática vegetal, uno de cuyos ele-
mentos más característicos en nuestras comarcas es 
la "hoja de hiedra" enmarcada en un friso, y que 
comparte elementos con el estilo decorativo del 
taller de Fontscaldes (Valls, Tarragona) reciente-
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mente bien caracterizada (Lafuente, tesis de licencia-
tura inédita; Lafuente 1992). Debe tener una crono-
logía similar el grupo decorativo con temática zoo-
morfa representado por un fragmento encontrado en 
niveles superficiales de Alorda Park, en el que pare-
ce reconocerse la cabeza de un caballo (lám.14). El 
único paralelo que conocemos, semejante en la 
forma de representar la silueta (en este caso un cér-
vido), es un fragmento procedente de Ampurias sin 
contexto (Conde, tesis doctoral inédita: fig. 150 Y 
p.292). 
Haciendo un pequeño inciso, quisieramos 
poder argumentar la hipótesis de que una buena 
parte del material cerámico englobable dentro del 
período Ibérico Pleno y las fases tardías, quizás 
puede tener su origen en centros locales dispersos 
por todo el área del Penedes y alrededores pudiendo 
llegar a compartir una misma temática decorativa 
y/o tipos formales, pero con ciertas diferencias aún 
no mesurables. Idea ya apuntada por M. J. Conde 
cuando dice que «la ceramica pintada de Vinya d' en 
Pau, així com la d' altres jaciments propers que es 
guarda al Museu de Vilafranca (. . .) té unes caracte-
rístiques decora ti ves forfa unitaries i peculiars que 
suggereixen l' existencia a la zona d'un taller 
d' importancia.» (Conde, tesis doctoral inédita: 737). 
Ciertamente, los kalathoi de Vinya d'en Pau y los 
procedentes de Mas Vilarenc, tienen unos temas 
decorativos similares al grupo de Fontscaldes, 
puesto que comparten el esquema de la gran hoja de 
hiedra enmarcada en un friso, pero por las formas y 
las variantes en la decoración, no se puede decir que 
sean los ejemplares típicos de este grupo. Respecto 
al pequeño kalathos de Vinya d'en Pau (lám. 8, 5) 
que teóricamente debería pertenecer al grupo A-5 de 
Conde, con origen en la zona norte catalana, es sig-
nificativo que los únicos ejemplares conocidos que 
son morfológicamente iguales y que tampoco pre-
sentan decoración pintada, son los hallados en el 
Fórum de Tarragona. No obstante la propia autora 
percibe que el grupo A-5 es heterogéneo. Los kalat-
hoi de "cuello de cisne" (tipo 8.1) que teóricamente 
deberían pertenecer al grupo C de M. J. Conde, 
quien les atribuye un origen fuera de Cataluña, pue-
den parecerse formalmente, pero no en lo que 
respecta de la temática decorativa que la autora 
considera típica de este grupo (Conde, tesis doctoral 
inédita: 472-534). Los kalathoi con resalte en el 
labio (tipo 8.2) que forman un grupo bastante com-
pacto en cuanto a las formas pero no en las decora-
ciones, tampoco tienen paralelos conocidos Luego 
están las jarras tipo 6.2 halladas en Alorda Park, 
Vinya d'en Pau, y Mas Castellar, de formas y deco-
raciones bastante homogéneas aunque con ligeras 
diferencias, y a las que tampoco conocemos ningún 
paralelo. Los platos tipo 9.1.3, otro grupo de marca-
da personalidad, a considerar por los ejemplares de 
Vinya d'en Pau y Mas Castellar, presentan unas for-
mas y decoraciones casi iguales. Por otro lado, se 
debe valorar las notícias existentes sobre los hornos 
ibéricos, que aunque no están excavados (sólo se ha 
realizado una intervención parcial en Les Valls del 
Foix, AH Penedes) son relativamente abundantes en 
nuestras comarcas, y no sería de extrañar que un 
centro como Alorda Park tuviera el suyo propio. 
Elementos que se puedan atribuir a hornos 
fuera del Penedes, son los dos únicos fragmentos 
decorados con pintura'blanca (lám. 14), uno de ellos 
pertenecientes al tipo 7.3. También es muy posible 
que los cuencos tipo 10.3 sean una importación del 
área layetana, tal y como apuntaban sus descubri-
dores (Sanmartí & Santacana 1992: 85-86). 
Igualmente debe considerarse una importación un 
fragmento de cerámica gris estampillada, ALP92-
8107AT-741, datable a finales del s.m a.C, que 
junto a los ya publicados de La Massana (Cura 
1975) son los únicos conocidos en el Penedes. 
Las jarritas kalathoides (tipo 11.5), son practi-
camente iguales a los ejemplares que forman el 
grupo 4 de A. Lafuente (Lafuente, inédito: 75), así 
como los platos del tipo 9.6 (especialmente el apa-
recido en Mas Castellar), también iguales a los 
caracterizados en Fontscaldes. El kalathos tipo 8.3 
(lám. 8, 1) puede incluirse dentro del grupo A-l de 
M. J. Conde si consideramos la combinación de los 
motivos decorativos, pero no en cuanto a la morfo-
logía del labio y a las características que presentan 
las superficies y el corte de la pasta. Ahora bien, si 
ha quedado demostrado en el taller de Fontscaldes 
mediante análisis fisico-químicos, que no todo lo 
que es bitroncocónico y gris procede de Ampurias, y 
que sus alfareros son capaces de realizar las mismas 
formas, con las mismas arcillas y en los mismos 
hornos, en versión oxidante y reductora, ¿por qué 
se insiste en adjudicar a un taller de producción 
grupos formales de diferentes procedencias sólo 
por sus similitudes decorativas? Evidentemente 
algunos ejemplares, especialmente de kalathoi 
dado que parece la forma más difundida comercial-
mente, deben provenir de centros relativamente 
lejanos, tales como Ampurias u otros, porque sino 
estaríamos negando la existencia del comercio y de 
los centros de intercambio, pero sin llegar al extremo 
en que se ha llegado en algunas ocasiones. Estamos 
convencidos que para plantearse un estudio en 
conjunto de la cerámica ibérica debemos comenzar 
por plantearnos los problemas a pequeña o media 
escala, y cuando se recurra a utilizar técnicas analí-
ticas sea dentro de un corpus teórico asequible. 
Durante el s. II a.C y hasta como mínimo el 
primer cuarto del s. 1 a.C perduran las formas 6.1, 
8 (con temática vegetal), 9.6, 9.1.2, 6.3, 6.4, 10.2, 
11.6. Hacia el último cuarto del s. II a.C, ya tenemos 
en l' Argilera las primera imitaciones de cerámicas 
de paredes finas de origen itálico con formas Mayet 
II junto a ejemplares de iguales formas que han de 
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considerarse importaciones (Sanmartí, Santacana & 
Serra 1984: 29). No obstante también aparecen 
ejemplares en el silo 1 de Mas Castellar, Vilarenc, y 
Darró. La aparición de estas imitaciones de cerámi-
cas finas itálicas debe entenderse dentro del contexto 
histórico de esta fase. Desde inicios del s. II a.C, ya 
dentro de la órbita geopolítica de Roma, en Alorda 
Park, aunque no desaparecen del todo, la mayoria 
de recintos son abandonados, constatándose un 
importante incremento de las producciones cerámi-
cas itálicas (un 84,4% de los materiales de importa-
ción) que desplazan a las de origen púnico y ebusi-
tano. Argilera, que es el asentamiento rural que más 
perdura, presenta unas características semejantes en 
cuanto a la presencia masiva de producciones itáli-
cas (89,52% de las importaciones según Sanmartí & 
Santacana 1992: 265-266). Asi pues, no es difícil 
imaginar que, al igual que debió suceder hacia 
finales del siglo V a.C e inicios del siglo IV a.C, 
desde inicios del siglo II a.C, el incremento de inver-
sión comercial de una potencia sobre los nuevos 
mercados bajo su esfera política, conllevó no 
solamente la importación por parte de los territorios 
ocupados de los nuevos productos y sus contene-
dores, sino también una rápida asimilación de 
aquellos tipos cerámicos de segundo orden que no 
están tan ligados a su contenido, y por lo tanto más 
facilmente sustituibles por mejores o peores "imita-
ciones" cuya producción local debe abaratar consi-
derablemente los costes y aumentar los beneficios. 
Desde mediados del s. II a.C, pero sobretodo 
durante el s. I a.C, la introducción de nuevas solu-
ciones tecnológicas en los hornos de cocción irá 
acompañada también de un cambio paulatino hacia 
la estandarización de las producciones indígenas. Al 
respecto A. Lafuente (Lafuente, tesis de licenciatura 
inédita: 71) considera que la producción de 
Fontscaldes refleja en la variabilidad de sus formas 
«un tipo de producción artesanal que, debido a una 
nueva coyuntura socioeconómica presidida por la 
romanización, comenzó a participar de los criterios 
de una producción "industrializada" [Arcelin-
Pradelle/Laubenheimer 1982: 27-52; Cuomo di 
Caprio 1985; Laubenheimer el al. 1979: 115-124; 
Van der Leeuw & Pritchard (eds.) 1984]. Esta evi-
dente "industrialización" es observable a finales del 
s. II a.C e inicios del s. I a.C gracias a la homoge-
neidad demostrada por la producción local de kala-
thoi indentificada en Ampurias (Aquilue el al. 1984: 
374-375; Sanmartí 1978: 450-451)>>. De esta indus-
trialización parecen participar las jarritas 11.6, que 
no solamente parecen tener unos valores métricos 
estables sino que también adoptan la estética de la 
cerámica gris local. 
Barcelona-Badalona, enero de 1994 
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